
“...no parece un buen camino el de apartar a los niños y 
jóvenes de la vida real para enseñarles a vivir realmente” 
Fabricio Caivano 
Prólogo a F. Tonucci, Con ojos de niños, Rei, Bs.As., 1987 

 
Gran parte de la crisis del mundo contemporáneo se debe en parte a la triste ausencia 
de espíritu de responsabilidad por la falta de hombres que sean auténticos jefes. 
 
En el campo de la educación, a todo educador viene asignada la delicada tarea de dirigir 
personalidades en formación, y por lo tanto, sensible a todo impulso, sea bueno o malo. 
 
En el Scoutismo, el educador es el mismo jefe, que por tanto es una figura muy 
importante para el muchacho que busca un modelo para imitar 
 
Según afirma B.P. en “Guía para el Jefe de Tropa” es simplemente ser un “hombre - muchacho”, esto es: 
- Poseer espíritu de muchacho, y saber como primera medida, colocarse en su plano. 
- Ser consciente de las necesidades, deseos y perspectivas de cada una de las edades del muchacho. 
- Tratar con el muchacho individualmente y no en conjunto. 
- Fomentar el espíritu de cooperación para obtener los mejores resultados. 
El jefe es, entonces, aquel a quien los demás siguen y obedecen. Posee autoridad, pero esa autoridad que se 
basa en la fidelidad a la Ley. 
Para obtener esta autoridad que nace de dentro, el jefe debe poner en práctica lo siguiente: 
- Saber lo que se quiere, ya sea precisando los fines o estableciendo los medios necesarios para llevarlos a 

cabo. 
- Querer lo que se sabe, entendiéndose con esto que no basta las buenas intenciones, los programas y las 

previsiones, si no que son necesarios una voluntad bien desarrollada y un fuerte carácter que nos permita 
pasar a la acción. Es preciso, capacidad de organización, de mando, de control y coordinación. 

- Poder lo que se quiere, el jefe debe poseer gran inventiva 
 

“ Cualquier imbécil puede mandar, a los demás con la condición de tener los 
medios para castigar a los que se niegan a obedecer. ¡Motivar a los demás 

para una Gran Empresa es totalmente distinto!”.Baden Powell 


